PARA MEDITAR EN EL SANTO TRIDUO PASCUAL
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EN EL VIERNES SANTO DE LA MUERTE DEL SEÑOR

La señal de los cristianos, la santa cruz, tantas veces trazada sobre nosotros aparece hoy ante nosotros en todo su esplendor., con todo su significado salvador. Ella nos libra de nuestros enemigos: el pecado y la muerte.
San Efrén de Nisibe, del siglo IV
Hoy la cruz avanza, la creación exulta. La cruz, camino de los descarriados, esperanza de los cristianos, predicación de los apóstoles, seguridad del universo, fundamento de la Iglesia, fuente para aquellos que tienen sed. 
Hoy la cruz avanza y los infiernos se conmocionan. Las manos de Jesús se fijan por los clavos, y los lazos de la muerte son desatados Hoy, la sangre que brota de la cruz llega a las tumbas y hace germinar la vida en los infiernos. 
Con gran dulzura, Jesús se dirige a la Pasión Es llevado al tribunal de Pilato en el pretorio. A la hora sexta, sufre las burlas. Hasta la hora nona soporta el dolor de los clavos, y su muerte corona su Pasión. Al final del día, a la hora duodécima, es bajado de la cruz: como un león que duerme.
Durante el juicio, la Sabiduría calla, la Palabra no dice nada. Sus enemigos le menosprecian y lo llevan a la cruz. El universo se convulsiona: el día desaparece y el cielo se oscurece. Lo habían cubierto con un vestido de burla, y crucificado entre dos ladrones. 
A los que ayer les había dado su cuerpo como alimento, le ven morir desde lejos. Pedro, el primero de los apóstoles, ha sido el primero en huir. Andrés también le ha dejado. Y Juan, que reposó en su costado, no impidió que un soldado perforara el costado con la lanza. El grupo de los Doce ha huido. No han dicho una palabra por él; aquellos por los que él ha dado su vida. 
Lázaro no está allí, aunque fue él quien le devolvió a la vida. El ciego no ha llorado por aquel que le abrió los ojos a la luz. El cojo, que por él volvió a caminar, no corrió para estar a su lado. Sólo un bandido, crucificado junto a él, lo confiesa y lo llama su rey. ¡Oh ladrón, primera flor del árbol de la cruz, primer fruto del madero del Gólgota! 

La cruz ilumina a todo el universo, disipa la oscuridad y reúne a las naciones de Occidente, del Norte, del mar y del Oriente, una sola Iglesia, una sola fe, un solo bautismo en el amor. .Ella se levanta como centro del mundo, fijada en el Calvario.
La Imitación de Cristo, del siglo XV
A muchos se les antoja duro este lenguaje: “Niégate a ti mismo, toma tu cruz y sigue a Jesús”. ¿Cómo temes ahora cargar la cruz sobre tus hombros cuando por ella se va al Reino?

En la cruz está la salvación, en la cruz está la vida; en la cruz hallamos protección y defensa contra el Enemigo, por ella se infunde en nuestros corazones la celestial suavidad.
En la cruz está la fortaleza y el vigor del alma, en la cruz el gozo del espíritu, en la cruz está la suma de toda virtud, en la cruz está el llegar a la santidad. No cabe salvación para el alma ni esperanza de vida eterna sino en la cruz. 
Toma, pues, tu cruz y ve en pos de Jesús y así llegarás a la vida eterna.
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La Iglesia hace ayuno y llanto y silencio, el esposo duerme. Vigilia y oración. Esperar al Señor con la lámpara encendida.
EN EL SÁBADO SANTO DE LA SEPULTURA DEL SEÑOR

San Bernardo de Claraval, del siglo XIII
¿Dónde podrá hallar nuestra debilidad un descanso seguro y tranquilo, sino en las llagas del Salvador? En ellas habito con seguridad, sabiendo que él puede salvarme. Grita el mundo, me oprime el cuerpo, el diablo me pone asechanzas, pero yo no caigo, porque estoy cimentado sobre roca firme. Si cometo un gran pecado me remorderá la conciencia, pero no perderé la paz, porque me acordaré de las llagas del Señor. Él, en efecto, fue traspasado por nuestros crímenes. 

Agujerearon sus manos y pies y atravesaron su costado con una lanza; a través de estas hendiduras puedo gustar y ver qué bueno es el Señor. El clavo penetrante se ha convertido para mí en una llave que me ha abierto el conocimiento de la voluntad de Dios. ¿Por qué no he de mirar a través de la hendidura? Tanto el clavo como la lanza proclaman que en verdad Dios está en Cristo reconciliando al mundo consigo. 

Las heridas que su cuerpo recibió nos dejan ver los secretos de su corazón; nos dejan ver el gran misterio de piedad, nos dejan ver las entrañas de misericordia de nuestro Dios, por la que nos ha visitado el sol que nace de lo alto. No podría hallarse otro medio más claro que estas tus llagas para comprender que tú, Señor, eres bueno y clemente, y rico en misericordia.
Homilía antigua sobre el grande y santo Sábado.


¿Qué es lo que hoy sucede? Un gran silencio envuelve la tierra; un gran silencio y una gran soledad. Un gran silencio, porque el Rey duerme. La tierra está temerosa y sobrecogida, porque Dios se ha dormido en la carne y ha despertado a los que dormían desde antiguo. Dios ha muerto en la carne y ha puesto en conmoción el abismo.


Va a buscar a nuestro primer padre como si éste fuera la oveja perdida. Quiere visitar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte. Él que es al mismo tiempo Dios e Hijo de Dios, va a librar de sus prisiones y de sus dolores a Adán y a Eva. 


El Señor, teniendo en sus manos las armas vencedoras de la cruz, se acerca a ellos. Al verlo, nuestro primer padre Adán, asombrado por tan gran acontecimiento, exclama y dice a todos: “Mi Señor esté con todos”. Y Cristo, respondiendo, dice a Adán: “Y con tu espíritu”. Y, tomándolo por la mano, lo levanta, diciéndole: “Despierta tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz. Yo soy tu Dios, que por ti y por todos los que han de nacer de ti me he hecho tu hijo; y ahora te digo que tengo el poder de anunciar a los que están encadenados: “Salid”, y a los que se encuentran en las tinieblas: “Iluminaos”, y a los que duermen; “Levantaos”.


A ti te mando: Despierta, tú que duermes, pues no te creé para que permanezcas cautivo en el abismo; levántate de entre los muertos, pues yo soy la vida de los muertos. Levántate obra de mis manos; levántate, imagen mía, creado a mi semejanza. Levántate, salgamos de aquí, porque tú en mí y yo en ti formamos una sola e indivisible persona.


Por ti, yo, tu Dios, me he hecho tu hijo; por ti, yo, tu Señor, he revestido tu condición servil; por ti, yo, que estoy sobre los cielos, he venido a la tierra y he bajado al abismo; por ti, me he hecho hombre, semejante a un inválido que tiene su cama entre los muertos; por ti, que fuiste expulsado del huerto, he sido entregado a los judíos en el huerto, y en el huerto he sido crucificado.


Contempla los salivazos de mi cara, que he soportado para devolverte tu primer aliento de vida; contempla los golpes de mis mejillas, que he soportado para reformar, de acuerdo con mi imagen, tu imagen deformada; contempla los azotes en mis espaldas, que he aceptado para aliviarte el peso de los pecados, que habían sido cargados sobre tu espalda; contempla los clavos que me han sujetado fuertemente al madero, pues los he aceptado por ti, que maliciosamente extendiste una mano al árbol prohibido.


Dormí en la cruz, y la lanza atravesó mi costado, por ti, que en el paraíso dormiste, y de tu costado diste origen a Eva. Mi costado ha curado el dolor del tuyo. Mi sueño te saca del sueño del abismo. Mi lanza eliminó aquella espada que te amenazaba en el paraíso.


Levántate, salgamos de aquí. El enemigo te sacó del paraíso; yo te coloco no ya en el paraíso, sino en el trono celeste. Te prohibí que comieras del árbol de la vida, que no era sino imagen del árbol verdadero; yo soy el verdadero árbol, yo, que soy la vida y que estoy unido a ti. Coloqué un querubín que fielmente te vigilara; ahora te concedo que el querubín, reconociendo tu dignidad, te sirva.


El trono de los querubines está a punto, los portadores atentos y preparados, el tálamo construido, los alimentos prestos; se han embellecido los eternos tabernáculos y moradas, han sido abiertos los tesoros de todos los bienes, y el reino de los cielos está preparado desde toda la eternidad.”
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EN EL OCASO DEL SÁBADO SANTO

INTRODUCCIÓN A LA VIGILIA PASCUAL

La lectura de san Juan Crisóstomo es leída como introducción a la misa de Vigilia Pascual en el rito bizantino. 
San Juan Crisóstomo, del siglo IV
Si hay alguien piadoso y que ame al Señor, gócese en esta alegre y luminosa fiesta. Entre jubiloso todo siervo fiel en el gozo de su Señor. El extenuado por su ayuno reciba ahora su recompensa. El obrero desde la primera hora reciba hoy su justo salario. Alégrese en su acción de gracias el contratado a la hora tercia. Y no vacile el contratado a la hora sexta, pues no habrá perjuicio alguno. Adelántese y nada tema el llamado a la hora nona. Y no se entristezca por su retraso el llegado solamente a la hora undécima.

Porque el Amo y Señor es generoso: acoge al último como al primero. Concede el descanso al obrero de la hora undécima como al que ha trabajado desde la primera. Se compadece del último y premia al primero: a éste le da; a aquel le regala. Acepta la labor realizada y loa la intención. Valora la actividad y alaba el buen propósito.

¡Ánimo, pues, y entrad todos en el gozo de nuestro Señor, recibid el premio, primeros y últimos; danzad juntos, ricos y pobres; honrad este día, los fervorosos y los negligentes; hayáis o no ayunado, alegraos todos hoy!

La mesa esta provista abundantemente: gustad, todos, de ella hasta saciaros. La vianda es abundante: nadie, pues, se vaya con hambre. Tomad, todos, parte en el banquete de la fe. Disfrutad, todos, de la riqueza del buen Dios. 

Que nadie se lamente por su miseria, puesto que se ha manifestado el Reino universal. Que nadie se desaliente por sus pecados, porque el perdón ha resplandecido del sepulcro. Que nadie tema la muerte, ya que hemos sido liberados por la muerte del Salvador, quien la ha derrotado mientras a ella se encontraba sometido. Ha vencido al infierno Aquel que descendió a los infiernos; lo ha amargado por haberse atrevido a tocar su carne. Ya Isaías lo había predicho al exclamar: “Se amargó el infierno al encontrarse contigo en los abismos”.

Se amargó el infierno por haber sido desmantelado, por haber sido engañado, por haber sido encadenado. Se apoderó de un cuerpo y se ha encontrado con uno que es Dios; se adueñó de la tierra y se ha encontrado con el cielo; se apropió de lo que era visible y ha sido derribado por el Invisible. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde está, oh abismo, tu victoria?

Cristo ha resucitado y tú, infierno, eres abatido. Cristo ha resucitado, y han caído los demonios. Cristo ha resucitado, y se regocijan los ángeles. Cristo ha resucitado, y ha surgido la ciudad de la vida. Cristo ha resucitado, y no queda muerto alguno en los sepulcros. Porque, resucitando de entre los muertos, Cristo es la primicia de los que duermen en los sepulcros. A Él la gloria y el poder por los siglos. 

El sermón de san Máximo de Turín es como un eco de la Vigilia Pascal, introduciéndonos en el domingo de Pascua, en el Día que hizo el Señor.
San Máximo, obispo de Turín, del siglo V
La resurrección de Cristo destruye el poder del abismo, los recién bautizados renuevan la tierra, el Espíritu Santo abre las puertas del cielo. Porque el abismo, al ver sus puertas destruidas, devuelve los muertos; la tierra, renovada, germina resucitados; y el cielo, abierto, a coge a los que ascienden.

El ladrón es admitido en el paraíso, los cuerpos de los santos entran en la ciudad santa y los muertos vuelven a tener su morada entre los vivos. Así, como si la resurrección de Cristo fuera germinando en el mundo, todos los elementos de la creación se ven arrebatados a lo alto.

El abismo devuelve a sus cautivos, la tierra envía al cielo a los que estaban sepultados en su seno, y el cielo presenta al Señor a los que han subido desde la tierra: así, con un solo y único acto, la pasión del Señor nos extrae del abismo, nos eleva por encima de lo terreno y nos coloca en lo más alto de los cielos.

La resurrección de Cristo es vida para los difuntos, perdón para los pecadores, gloria para los santos. Por esto el salmista invita a toda la creación a celebrar la resurrección de Cristo, al decir que hay que alegrarse y llenarse de gozo en este día en que actuó el Señor.

La luz de Cristo es día sin noche, día sin ocaso. Escucha al Apóstol que nos dice que este día es el mismo Cristo: La noche está avanzando, el día se echa encima. La noche está avanzando, dice, porque no volverá más. Entiéndelo bien: una vez que ha amanecido la luz de Cristo, huyen las tinieblas del diablo y desaparece la negrura del pecado porque el resplandor de Cristo destruye la tenebrosidad de las culpas pasadas.

Porque Cristo es aquel Día a quien el Día, su Padre, comunica el íntimo ser de la divinidad. Él es aquel Día, que dice por boca de Salomón: Yo hice nacer en el cielo una luz inextinguible. Así como no hay noche que siga al día celeste, del mismo modo las tinieblas del pecado no pueden seguir a la santidad de Cristo. El día celeste resplandece, brilla, fulgura sin cesar y no hay oscuridad que pueda con él. La luz de Cristo luce, ilumina, destella continuamente y las tinieblas del pecado no pueden recibirla: por ello dice el evangelista Juan: La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió.

Por ello, hermanos, hemos de alegrarnos en este día santo. Que nadie se sustraiga del gozo común a causa de la conciencia de sus pecados, que nadie deje de participar en la oración del pueblo de Dios, a causa del peso de sus faltas. Que nadie, por pecador que se sienta, deje de esperar el perdón en un día tan santo. Porque, si el ladrón obtuvo el paraíso, ¿cómo no va a obtener el perdón el cristiano?
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EN LA MAÑANA

DEL DÍA SANTO DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

Las palabras de san Gregorio, leídas en las laudes del domingo pascual, al salir el sol, la hora del anuncio de la resurrección, nos ayuda a tener la misma experiencia que las discípulas miróforas, apóstolas de los apóstoles.
San Gregorio Nacianceno, del siglo IV

Cristo ha resucitado de entre los muertos, levantaos. ¡Sí, también vosotros! Cristo, que dormía en la muerte, se levanta, despertad vosotros. Cristo sale de la tumba, libraros de las cadenas del pecado.

Las puertas del infierno se abren, la muerte es destruida, el hombre viejo es depuesto, y finalmente el hombre nuevo liberado. Porque todos vosotros sois en Cristo nueva criatura, renovaos. 
Es la Pascua del Señor, la Pascua del Señor, voy a decir por tercera vez en honor de la Trinidad, es la Pascua del Señor! Esta es la fiesta de las fiestas, la solemnidad de las solemnidades, que no sólo supera las fiestas humanas, sino las mismas fiestas cristianas, como la luz del sol supera la de las estrellas. 
Este es el día de la resurrección, el comienzo de la verdadera vida. Seamos como una explosión de la luz y alegría en esta fiesta, acojámonos los unos a los otros en un inmenso abrazo.

Ayer, clavado en la cruz con Cristo, hoy con él glorificado. Muriendo con él ayer, hoy con él, vuelvo a la vida. Sepultado con él ayer, hoy con él soy resucitado. Cristo, resucitado hoy de entre los muertos, renueva también mi espíritu, y me reviste del hombre nuevo.
Seamos como Cristo, pues Cristo ha querido ser como nosotros. Seamos divinos con él, pues él se hizo hombre por nosotros. Él tomó sobre sí nuestra pequeñez para compartir con nosotros su grandeza. Se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza. Tomó la forma de esclavo para darnos la libertad. Se rebajó para poder levantarnos. Fue tentado para que pudiéramos vencer nosotros. Despreciado, consiguió nuestra glorificación. Al entregar su vida salvó la nuestra. Subió al cielo para arrastrar consigo a los que estaban postrados a causa de sus pecados. Se hizo todo por nosotros para que nosotros fuéramos todo para él.
EN LA TARDE DEL DOMINGO DE RESURRECCIÓN

CONCLUSIÓN DEL SANTO TRIDUO PASCUAL
Los bautizados en la vigilia pascual recibían en la tarde de la pascua la catequesis eucarística. Es la hora de Emaús, la hora de reconocer al Señor en el pan único y partido.

San Agustín, obispo de Hipona, del siglo V

A vosotros, los que habéis renacido del agua y del Espíritu, que contempláis con nueva luz el alimento y la bebida puestos sobre esta mesa del Señor, y los recibís con nuevo fervor, debo exponeros qué significa este sacramento tan grande y divino, esta medicina tan célebre y tan noble, este sacrificio tan puro.
Cristo nuestro Señor, que en su pasión ofreció por nosotros los que había tomado de nosotros en su nacimiento, ordenó que se ofreciera el sacrificio que estáis viendo, el de su cuerpo y sangre. De su cuerpo, herido por la lanza, brotó agua y sangre, mediante la cual borró los pecados del mundo. Recordando esta gracia, al hacer realidad la liberación de vuestros pecados, acercaos con temor y temblor a participar de este altar.

Reconoced en el pan lo que colgó del madero, y en el cáliz lo que manó del costado. Recibid, pues, y comed el cuerpo de Cristo; transformados ya vosotros en miembros de Cristo, en el cuerpo de Cristo; recibid y bebed la sangre de Cristo. No os separéis, comed el vínculo que nos uno; no os estiméis en poco, bebed vuestro precio.
A la manera como se transforma en vosotros cualquier cosa que coméis o bebéis, trasformaos también vosotros en el cuerpo de Cristo viviendo en actitud obediente y piadosa.

Comenzáis hoy a recibir lo que ya habéis empezado a ser.
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